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Micnfras
el pensar 

sea inexcusable, 
una cabeza roia 
será siempre pre­
ferible a las más 
impecables bofas 
de montar.

NUESTRO E JE R C IT O
España, la E spa ñ a  leal a l G obierno de su  R epú blica , la verdadera E spa ñ a , tuvo siem pre  —  ¿cómo 

s / _  m ilicianos voluntarios que la d e fen d iesen ; pero hoy cuenta con un ejército organizado, sometido 
t estrecha disciplina y  ágil, a la  par, para toda suerte de m aniobras, integrado por todos los elementos 
que haceti «n  ejército invencible. S i  b av algo que ha denuistrado plenam ente la historia, es la enorme, 
ibmnadora superioridad m ilitar de los pueblos esencialm ente consagrados a la paz, sobre los pueblos 
'mdamentalmente guerreros. T a l fu é  la gran lección de las gu erras m édicas. E n  esto, como en todo, 
:ucTon los griegos los maestros. M odernam ente, hemos visto que los ejércitos de las naciones prepara- 
Í4.V para la gu erra , esas perfectas m áquinas de combate, fallaban siem pre ante los ejércitos en cierto 
%-do im provisados, aquellos que se hacían gu errean do... contra la gu erra  misma. T a l fu é  la gran  lec- 
::íii de F ran cia  en la batalla del M am e, que puede resum irse en este aforism o de Ju a n  M airena : uMien- 
¡WÑ el pensar sea inexcusable, una cabeza rota será siem pre pneferible a las más im pecables botas de 
■<mtar.»

En gran de o en  pequeño, a llí dm ide se enfrentan los elem attos genuinam ente belicistas, aquellos 
v¡; rinden culto a la fuerza m aterial y  aspiran a invocar, a últim a hora, la razón de Breno, con aquellos 
siJío.? humanos consagrados preferentem ente a ¡a cultura y  que sólo gustan de em puñar las armas en 
itjcnsa de la paz, se da el caso, aparentem ente paradógico, de que son estos últim os los que crean el 
instrumento polém ico m ás eficaz.

H ov rendim os un homenaje de respeto, de adm iración  y  de cariño al E jército  del pueblo, a nuestro 
Enrcilo. E n  él m ilitam os todos los leales, quiero decir todos los españoles. P o r  eso hemos de  ser par­
co m  el elogio. L a  gu erra  actual tuvo, en  stsi com ienzos, una apariencia de gu erra  c iv il, de una gue­
rra entre e.spañoles d iv id idos por ideologías nicontradas. E sta  apariencia no ha podido m antenerse, por- 

uno de los bandos, el llamado fascista, ha ven did o  a la patria c<>mún, con, lo cual, ipso facto, perdió  
s« nacionalidad. F ren te  a ellos, los traidores y  los invasores unidos, fren te  a su m áquina gu errera , a 
'■ñ-‘ poder demoníaco v  abominable consagrado a la am bición  y  al crim en, está España con su ina^iií- 

Ejército  Popular, afirm ando su voluntad d e  perdu rar en la historia, su  derecho a 'con servar la inte­
gridad d e  su  territorio  v  a disponer librem ente de su futuro.

Antonio M.4 C H A D O
¡Escrito expresam ente para el S e r v i c i o  E s p a ñ o l  d e  I n v o r m a c ió n ' . )

Lo que cuent a  un e v a d i d o  
extranjero del campo faccioso

Un combatiente extranjero evadido de las filas de Franco 
ha hecho las siguientes declaraciones al “Daily Express”

"LA DISCIPLINA ES BRUTAL. YO HE VISTO PEGAR A LOS HOMBRES”
Walter W’ . Shaib le, de veinticuatro años, gra- 

dtiado en la U niversidad de Chicago, que ha esta­
do un año en E spaña luchando a favor de Franco, 
^tuvo la otra noche en la  redacción del D aily  
Express. Entre otras cosas, dijo :

*E] ejército de Franco se ha quedado estanca­
do- A  menos que pueda recibir 200.000 hombres 
®os, no tiene la menor esperanza de lograr una 
'’jctoria decisiva.

Ahora está completamente embotellado. S u  E s- 
M ayor lo sabe, y  sus soldados también, lo 
es mucho peor.»

.Hace un mes, Shaib le era sargento en la Le- 
y  estaba al mando de una compañía de ame- 

“ ahadoras en el frente de Madrid.
, Hallándose la semana pasada en Sevilla , donde 
^ o ía  sido llamado para hablar en inglés por ra- 

*®i logró entrar, sin ser visto, en el barco de 
inglés Pinto, que estaba a punto de zarpar 

^ ' ‘a Londres. Tom ó esta decisión porque «no po- 
soportar por m ás tiempo los horrores de la 

íl’>erra».
. a Londres el jueves, y  fue encarcelado por

®oer hecho el v ia je  clandestinamente. A ver fné 
puesto en libertad.

Shaible comenzó su  relato mostrándome la lis­
ta que había hecho de los extranjeros que com­
baten al lado de Franco. E s  la  siguiente :

I t a l i a n o s .............................. 100.000
A le m a n e s ............................. 10.000
M o r o s .................................... 65.000
Franceses ............................. 2.000
L  e g  i  onarios (alemanes,

italianos, ingleses, por­
tugueses, irlandeses.) . 5.000

T otal. . . 182.000

Se 

d u c c i i
autoriza la repro- 

iOn de cuanto se 
publica en este DIARIO

Shaib le añadió : «Entre todos estos, es dudoso 
que haya 5.000 que luchen de corazón.

» L a  disciplina brutal del ejército de Franco em­
pezó fx>r desilusionarme. V̂ i cómo se pegaba a 
docenas de hombres hasta dejarles sin sentido, en 
el suelo, y  cómo eran pateados, después, por un 
oficial.

»Fuí herido, aproxim adam ente, cuando la de­
rrota italiana de G uadalajara. U na bala rae entró 
por la cara y  me salió  por la nuca,

»Me instalaron en un hospital, con unos italia­
nos sup>er\’ivientes de G uadalajara. L o  que oí de 
sus labios me hizo odiar al fascism o para siempre.

•A n tes de que transcurrieran tres semanas, me 
vi de nuevo en e! frente, y  sólo necesité un par de 
días para darme cuenta de que rae hallaba ante 
un enemigo que, a  pesar del poco tiempo trans­
currido, había mejorado enormemente. N uestras 
bajas eran casi el doble de las suyas.

•A h o ra  estoy fuera de E spaña y  de la guerra. 
Para siem pre, s i de mí depende.»

(tD a ily  E x p ress» , 4-11-38.)

Nofa del Ministerio de 
Defensa Nacional

AVIACIÓN
A  las 9,20 de la mañana del día 7, fueron bombardeadas, sim ul­

táneamente, por seis aviones facciosos, F igu eras y  R osas. E n  F igu e- 
ra s  resultaron diez m uertos, quedando destruidas diez casas. L a s  
víctim as en R osas fueron dos muertos y  un herido.

A  las 19 ,4 1 , fué objeto de una nueva agresión V illanueva y  
G eltrú por un aparato que, luego de lanzar tres bombas, ametralló 
un tren de v ia jeras, causando entre los mismos algunas rictim as.

La cueva de los piratas
Durante muchos días, el Gobierno británico ha intentado per­

suadirse de que la  recrudescencia de la piratería en el Mediterráneo 
era m ás o menos accidental y  de que carecía de importancia.

E l  bombardeo del A lc ira  inmediatamente después del hundi­
miento del E n dym ion , viene a  desvanecer toda esperanza. N os ha­
llamos ante una política deliberada que, a  menas que se reprim a 
pronta y  eficazmente, continuará y  adquirirá m ayor desarrollo.

Franco emplea la p iratería como instrum ento de guerra. D es­
pués de lo de T eru el, se, ha convencido de que una victoria m ilitar 
está por encima de su capacidad, y  de oue su única esperanza estriba 
en la  implantación de un régim en de terror en el Mediterráneo.

E l  Gobierno inglés tiene su palabra empeñada en la N o Inter­
vención y  en la  neutralidad. Pero no puede tolerar la  piratería. E.sto 
fué y a  decidido en Nyon. S i los submarinos y  los aviones de Franco 
actúan como piratas, deben ser tratados como tales, lo mismo que 
sus predecesore.', los corsarios berberiscos.

Nadie censurará las nuevas órdenes dadas a la  F lota . Pero e x is­
tirán dudas respecto a  su  eficacia.

¿ Pueden los .submarinos —  y  más aún los aviones —  ser perse­
guidos en alta m ar y  en el aire ? S i  no es así, ¿ qué otras medidas 
deben tom arse?

A l combatir a  los antiguos corsarios, sólo se encontró un método 
verdaderamente adecuado. Bu.scarlos en su s propias guaridas : como 
hizo B lak e  en Túnez, y  Exm outh en A rgel.

L a  guarida de los nuevos corsarios es conocida y  accesible ; 
M allorca. E l  comercio mediterráneo no está seguro m ientras M a­
llorca siga sirviendo de base a la piratería marítim a y  aérea.

(«D olíy H erald», 5-11-1938.)

V anderveiae en  rf&drld
El liusíre poiflico bci^a reafirmó sn fe 

en la vfcloria de la Bepdblica
esto. Realmente no precisa decir lo 
que hará y  lo que no hará. En mí 
no caben ya actitudes inéditas. Soy 
viejo socialista; es decir, amigo de 
la España republicana. Figuro dentro 
de la línea marcada por la Interna­
cional Obrera Socialista; es decir, 
apoyo a vuestro pueblo.

Vandervelde termina diciendo:
—Ya lo vengo diciendo así a los 

compañeros s tengo la certidumbre 
de la victoria final de la República.

Vandervelde entregó al periodista 
un aut^rafo, que reproduce el pe­
riódico y que dice así:

((Des<¿ hace quince meses que 
Madrid ha opuesto a las tropas de 
Franco una resistencia invencible. No 
hay un demócrata ni socialista en 
Europa que no haya sentido una 
simpatía digna de admiración pwr el 
esfuerzo heroico de vuestro pueblo y 
que no sepa cómo habéis organizado 
un Ejército p>odcroso que nos da a 
todos la certidumbre de que la vic­
toria final será para la República.» 
[La Vanguardia, Barcelona, 8-11-38.)

Madrid.—Se ha publicado esta 
noche en «La Voz» un reportaje con 
el jefe socialista belga, Vandervelde, 
que. acompañado de su e^>osa. ha 
visitado estos frentes de Madrid.

Recuerda Vandervelde que su pri­
mer viaje a España lo realizó hace 
unos treinta años, y  el último, en 
1932. Ahora ha venido invitado por 
el Gobierno para asistir a la sesión 
de Cortes en Montserrat. «Para los 
extranjeros—dice— ha tenido el acto 
un interés extraordinario. Todos ellos 
aprecian la espléndida manifestación 
de unidad.»

Después añadió:
— En mis diferentes viajes he co­

nocido Barcelona, Madrid. Valencia, 
Granada, Sevilla y  otras poblaciones; 
pjero ninguna me dejó recuerdo más 
vivo que Madrid. He notado en 
vuestra capital una sencillez y  una 
armonía única, y  también un senti­
do social más acentuado que en las 
otras capitales. No me ha sorprendi­
do que Madrid se haya convertido 
en un símbolo. Aquello preparaba

Ayuntamiento de Madrid
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La píraícría en el Ncdííerránecí
Edén hace declaraciones concrelas en la Cámara de los Comunes. - El Gobierno británico consideij 
el envío de fuerzas extranjeras a España como una violación de la No Intervención, creand*

una situación que se ve obliqado a considerar como m uy grave
El Gobierno inglés hace saber que se reserva el derecho de 
emprender, sin previo aviso, en el caso de que se repitan los 
ataques de los piratas, toda acción de represalias que juzgue ne­
cesaria y  apropiada. - Edén dice que las medidas tomadas bas­
tarán para poner fin a la piratería, pero si no fuese así, no 

quedaría excluida una acción diferente

LA S MEDIDAS DE PROTECCION
A  LOS BUQUES M ERCANTES

Londres, 7.— En la Cámara de los 
Comunes, el ministro de Negocios 
Extranjeros, Anthony Edén, hizo 
una importantísima declaración sobre 
la actitud del Gobierno inglés ante 
los repetidos ataques de que han si­
do objeto los buques británicos en el 
Mediterráneo. ^

En contestación a varias fxeguntas 
que le habían sido hechas sobre el 
particular, el Jefe del Foreign Office 
empezó por indicar que todos los in­
teresados habían sido informados de 
las intenciones del Gobierno inglés 
en los términos siguientes:

«Los dos bandos en lucha en Es­
paña no ignoran que las fuerzas na­
vales de ciertas potencias que tienen 
intereses especiales en el Mediterrá­
neo, fueron autorizadas, en virtud 
del convenio de Nyon, a adoptar de­
terminadas medidas a fin de mejorar 
la protección de los buques mercan­
tes que no pertenezcan a ninguna de 
las dos partes en lucha, contra toda 
acción ilegal de los demás buques 
en alta mar. La experiencia reciente 
demuestra que las citadas medidas, 
tal como se aplicaban actualmente, 
no bastaban para proteger la Marina 
mercante contra ataques ilegales. En 
estas circunstancias, el Gobierno in­
glés se ve obligado a deducir de ello 
que, a fin de proteger sus buques 
de una manera apropiada y  en inte­
rés de la seguridad de los buques 
mercantes de las demás naciones, es 
necesario recurrir a nuevas medidas 
que vendrán a añadirse a las que ya 
estaban previstas por el acuerdo de 
Nyon.

Por ctmsfguiente, ha decidido in- 
formar td Gobierno español y  a loe 
facciosos de Salamanca que, si en 
lo sucesivo, se descubre un subma^ 
riño que navegue sumergido en la 
zona del Mediterráneo donde opera 
la flota inglesa, de conformidad con 
la definición de zonas establecida en

ques injustificables contra buques 
mercantes británicos. Pero esta pa- 
ciencia no es inagotable y  el Gobter.- 
no británico ha ¡legado a ¡a conclu' 
sión de que era ya tiempo de hacer 
saber, de una vez p^ra todas, que no 
puede continuar contestando a estos 
ataques únicamente con protestas o 
peticiones de indemnizaciones, prO' 
testas que no han bastado para po­
ner fin  a ios ataques, ni a obtener la 
reparación material de los dcíños acu~ 
sados. Por consiguiente, el Gobiet' 
no inglés se reserva el derecho de 
emprender, en el futuro, y  sin previo 
avtso, caso de que se refriesen  tales 
ataques, toda acción de represalias 
que juzgue necesaria y apropiada, se­
gún los casos.K

afirmó, con tal motivo, la actitud del 
Gobierno británico, tal como la defi­
nió el día 3 de febrero, añadiendo 
que esperaba conocer el resultado de 
la iniciativa adoptada a este respecto 
dentro de un par de días.

«Como ya dije anteriormente-

Nyon, y  de acuerdo con los Gobier 
nos francés e italiano, será conside­
rado como si estuviese preparando 
un ataque contra buques mercantes 
del Gcdrtemo, por cuyo motivo, los 
buques de guerra ingleses abrirán 
fuego sobre él.

El Gobierno británico ha informa­
do a los Gobiernos francés e italiano 
de la acción proyectada, y  me- es 
grato poder anunciar que estos Go­
biernos han anunciado que empren­
derían una acción similar en sus zo­
nas de patrulla. Las demás partes fir­
mantes de los acuerdos de Nyon se­
rán d^idamcnte informadas de lo 
que antecede, así como los Gobier­
nos de los Estados Unidos, Alemania 
y  Portugal.»

E L BOMBARDEO D EL «ALCYRA»

Refiriéndose a las circunstancias 
en que se produjo el bombardeo del 
«Alcyra», el señor Edén se expresó 
en los siguientes términos:

«Aun cuando no haya llegado to­
davía el informe completo de la 
agresión, tenemos todos los motivos 
para suponer que los aviones agreso­
res estaban al servicio de Franco. 
El Agente británico en Salamanca ha 
sido encargado de manifestar a los 
dirigentes de aquella ciudad, que el 
Gc^iemo inglés considera el inci­
dente como muy grave, expresándo­
se en términos análogos a los si­
guientes:

«El Gobierno inglés ha observado 
la mayor paciencia ante estos ata­

INTERPELACION D E L  LABO­
RISTA A LEX A N D ER S O B R E  
LA CUESTION DE LA PIRA­
TERIA

El diputado laborista Alexonder, 
ex primer lord del Almirantazgo, 
volvió a insistir sobre la cuestión de 
la piratería en el Mediterráneo, prt' 
gtmtando si, además de las medidas 
ya anunciadas, no seria conveniente 
impedirles de una vez por todas, so. 
lir de sus bases, que la Marina in­
glesa conoce muy bien.

Edén contestó que las medidas de­
cididas por el Gobierno inglés basta­
rán para poner fin, de una manera 
absoluta, a los actos de piratería, pe­
ro qtte, de todos modos, si no fuese 
asi, no quedaría excluida la toma en 
consideración de una acción dife­
rente.

PUNTUALIZACIO NES D EL MI­
NISTRO DE NEGOCIOS E X ­
TRANJEROS
Como le fuesen hechas numerosas 

preguntas más sobre el mismo tema, 
el Ministro de Negocios Extranjeros 
puntualizó:

Primero. Que no subsistía la me­
nor duda sobre la identidad de los 
aviones que bombardearon y  echaron 
a pique el «Alcyra».

Segunda. Que existían muchas 
razones para creer que la base de 
operaciones de los submarinos pira­
tas era Malíorca; y  

Tercero. Que en lo que al ataque 
contra el «Thorpcness» se refiere, ya 
se avisó a Salamanca de que este he­
cho se consideraba como muy grave, 
pidiendo una explicación completa y  
reservándose el derecho de pedir in­
demnizaciones completas por las he­
ridas de los tripulantes y  las averías 
del buque.

Duff Cooper, contestando a una 
pregunta que afectaba más directa­
mente a su Departamento, declaró 
que la |xofundidad a que se produjo 
la explosión del «Endymion» no 
permitía suponer que esta explosión 
hubiese podido ser provocada por 
una mina.

añadió el señor Edén—, el Gobierno 
inglés está dispuesto a prestar todo 
su apoyo a una iniciativa internacio­
nal como la que propuso el Presi­
dente del Consejo de ministros fran­
cés.»

Como el Ministro inglés de Nego­
cios Extranjeros reconociese que, <cse- 
gún informaciones que poseía, los 
aviones que efectuaron el «raid» del 
30 de enero contra Barcelona eran de 
tipo italiano», el diputado laborista 
Arthur Henderson preguntó si se 
protestaría ante el Gobierno italiano 
por este hecho.

«Creo— contestó Anthony Edén—

LOS ENVIOS ITALIANO S D E  
FUERZAS ARMADAS A  E S­
PAÑA

por parte de cualquier nación, n>«, 
una violación del acuerdo de no % 
tervención, del que formamos poA 
creando una situación que nos ven 
obligados a considerar como mt 
grave.»

CONSTITUCION DE U N  COffl 
T E  DE COORDINACION PAR/ 
DAR AL EXTRANJERO  INF(* 
MACIONES S O B R E  INGLA 
TERRA

que los combatientes interesados de­
ben adoptar plena responsabilidad de 
toda acción militar.»

El diputado laborista Wegwood 
sugirió entonces la idea de llamar la 
atención del Vaticano sobre la op»- 
tunidad de una condena solemne, por 
parte de la Santa Sede, dcl bombar­
deo de las poblaciones civiles.

El Jefe del Foreign Office se li­
mitó a contestar que «estudiaría el 
asunto».

Después, a preguntas de varios 
diputados. Edén dijo que ningún 
testimonio había confirmado hasta 
ahora los rumores circulados según 
los cuales Mussolini se d i^ n e  a en­
viar muy pronto a España nuevos 
contingentes de fuerzas armadas.

El laborista Arthur Henderson 
preguntó a Edén si tenía algo que 
decir sobre las notas del Gobierno es­
pañol dando cuenta de los buques 
de guerra que Italia ha vendido a los 
rebeldes españoles, y  pidió que dicho 
ministro declarase si la política del 
Gobierno inglés seguía siendo «la de 
considerar el envío de importantes 
fuerzas armadas a España, por parte 
de Italia, como un acto de agresión 
y de violación del Covenant de la 
Sociedad de las Naciones, contrario 
a los intereses británicos».

El señor Edén contestó en los si­
guientes términos:

«Recordaré a usted que el Go­
bierno británico no puede decidir, 
por sí mismo, lo que debe interpre­
tarse como un acto de agresión o 
violación del «Covenant». Sin em­
bargo, puedo asegurar a usted que 
el Gobierno británico considera el 
envío de fuerzas armadas a España,

Después de este debate, el prin» 
ministro, sir Neville Chamberlaii 
anunció la constitución de un Comí 
té de Coordinación, que será preai. 
do por sir Robert Vansittart, cuya 
funciones consistirán en agrupar la 
esfu»zos llevados a cabo por cierta 
instituciones, a fin de dar al extra», 
jero informaciones sobre la Gra 
Bretaña.

Desde hace algún tiempo—&
el Primer ministro— el Gobierno»
ha percatado de la necesidad de »  
gurar la eficencia de los esfuem 
llevados a cabo para que en el «• 
tranjero se conozca más y  mejtc 
nuestro país

Para ello se ha decidido constituí 
un Comité de Coordinación, cuyi 
misión consistirá en impedir un do­
ble trabajo, organizando 
bios de informaciones entre las ini- 
tituciones que se dedican, en divet 
sas formas, a la propaganda en « 
extranjero, coordinando sus progra­
mas y  su actividad.

El Gobierno— terminó diciendo w 
Neville Chamberlain—se propone in­
vitar a los representantes de las ins­
tituciones que llevan a cabo esta cla­
se de trabajos, a asistir a las ses» 
nes del Comité.

El Estado nacionalsocialista se con­
vierte en religión en Alemania

LOS BOMBARDEOS C O N T R A  
LAS POBLACIONES CIVILES 
Seguidamente fueron hechas va­

rias preguntas sobre los bombardeos 
contra la población civil. Edén re­

A  medida que estudiamos los es­
critos o los discursos de los jefes dcl 
nacionalsocialismo, nos damos me­
jor cuenta de que, aparte de los in­
cidentes diarios de lo que hay que 
llamar de ahora en adelante el c-kul- 
turcampf» nazi, existe una pugna de 
doctrinas que no pueden concillarse 
porque son absolutamente incompa­
tibles.

Para convencemos de ello, basta 
recoger las principales declaraciones 
hechas, hace algunas semanas, por 
Kerrl, ministro de Cultos del Tercer 
Reich. Tanto en Fulda como en Ha- 
gen, en el mes de noviembre, más 
recientemente en una interview con­
cedida a un periódico de Hanover, 
y, por último, en una conferencia 
que dió, a mediados de enero, en 
Berlín, en la Lessing-Fochschule, 
Kerrl, negando que hablase en nom­
bre dcl Gobierno, y  expresándose 
«como nacionalsocialista», según di­
jo, dió a conocer un concepto del 
papel de la religión en el Estado, 
que, si triunfase, sería un golpe 
mortal para las Iglesias cristianas.

pueblo alemán no se ha formado por 
la expresiwi de una voluntad hu­
mana, sino fx*  la voluntad de Dios, 
gracias al desarrollo orgánico de una 
comunidad de la misma sangre».

S i es así, esta CMnunidad es la 
exfxesión de la voluntad de Dios, y 
creer en ella es creer en Dios. La 
fe, en la comunidad alemana, es. 
pues, anterior a la que profesan las 
Iglesias particulares. El Estado— en 
este caso, el Estado nacionalsocia­
lista— encargado de hacer prevalecer
el orden divino, no puede interesar­
se por las Iglesias más que en la me­
dida en que éstas le presten su con­
curso para ayudarle a alcanzar el fin 
que el mismo Dios ha fijado.

En este sistema, el Estado recla- 
para sí la obediencia que las

Los que están familiarizados o* 
las enseñanzas tradicionales de k 
Iglesia católica sobre lo que del  ̂
ser las relaciones normales enttt*! 
poder espiritual y el poder ten^ 
ral, apreciarán en su justo valor f*" 
ta declaración, que equivale a 
gar la primacía de la moral sobre k 
política y, por lo tanto, del deK<í*® 
natural al que los pueblos y  sus E*' 
tados están sometidos lo mismo 
los individuos.

Un Estado— el Estado nacional' 
socialista y  sólo él—es Dios. Es 1*

ma

E L ESTADO NACIONALSOCIA­
LISTA  ES EN  SI MISMO UNA 
RELIGION
En efecto, para Kerrl y  sus ami­

gos el Estado nacionalsocialista es 
una religión; más exactamente, es 
la religión.

«La doctrina nacionalsocialista— ha 
declarado Kerrl—nos enseña que el

Iglesias, por su parte, reclaman para 
ellas mismas.

iNo hay otro camino para el bien­
estar del individuo— ha dicho Kerrl 
en Berlín—  que el conduce al bien-
estar de la nación». Y  también : «No 
existe contradicción entre la Reli­
gión y  c! Estado. La vigilancia de 
la economía, de la cultura y de la 
vida política del país, vigilancia pres- 
cripta por una Encíclica pontificia, 
es incompatible—hay que decirlo 
claramente— con el Estado moderno
nacionalsocialista».

Conclusión: «No puede haber
una Iglesia superior al Estado, ni 
una Iglesia independiente al lado del 
Estado».

Religión. Servirlo, es servir a Di®*"

CONSECUENCIAS PRACTICAS
Toda la política religiosa del T ® ' 

cer Reich se desprende de esta á<K' 
trina, afirmada y profesada poT 
Kerrl.

El Estado nacionalsocialista 
sidera como adversarias a las Igl«*“ * 
que no se ponen a su servicio. 
consiguiente, se guardara muy 
de devolver la libertad a la 
católica, anulando el Concordato- ^ 
separase a la Iglesia católica del 
tado— o a las Iglesias protestante*-^ 
les daría una independencia ¿o 
cual harían, sin duda, mal uso. 
régimen nacionalsocialista—ha ^  
rayado Kerrl— , no puede so{X*r
en el seno del Estado ningún* ^  
fluencia ind^endiente de él, P’’ _ 
tal tolerancia llevaría a la disg**^* 
ción dcl país». )

(Continúa en la página cvO’ ^
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E l Gobierno español merece toda clase de alabanzas por su decisión de suspender todo bom b arda 
¿e ciudades indefensas, en tanto duran las negociaciones anglofrancesas, encaminadas a la  supresi&i 
vial de esos métodos de guerra.

; Seguirá Franco el mismo camino? • ,  t.
¿O  reconocerá la verdad, que en hum anitarism o, moderación y  respeto a la vida humana y  a  la 

tropiedad está m uy por debajo de aquellos a quienes de m anera tan encantadora, y  tan poco exacta,
Anuncia como los «sangrientos asesinos de Moscú» ? . ,
 ̂ («.Vctt’s C h ram ck», 4-11-1938.)

Carta abierta al Presidente de 
Rotary Internacional

uSeñor Presidente de Rotary In- 
temitional.—Chicago, 111., U . S. A.

Muy distinguido señor: Me tomo 
li libertad de dirigirle la presente 
para someter a su alto criterio cier< 
tos juicios que me han sido expues­
tos en distintas ocasiones y  ainada­
mente por varios amigos. No hago 
más que trasladar a usted dudas y 
estados de ánimo de personas que, 
mis o menos directamente, han es­
tado relacionadas con las actividades 
totarias en España.

Desde el mes de abril de 1936 no 
pertenezco al Club Rotario de la ciu­
dad de mi anterior residencia; sin 
anbargo. creo poder escribirle, no 
sdimcnte porque confío en su ecua- 
aimidad. sino también porque mi 
único propósito, al hacerlo, es ser- 
rir a mi Patria y  a mis conciuda­
danos.

Cuando se ha vivido intensamente 
durante doce años el ambiente rota- 
rio, por haber pertenecido a un club 
«n el que se fue rotario activo, lue­
go secretario y, finalmente, presi­
dente;

Cuando se ha conocido toda una 
serie de clubs nacionales y algunos 
extranjeros, obteniendo en varios 
años un nromedio de asistencia nun­
ca inferior al 100 por 10 0 ;

Cuando se han pronunciado y  se 
han leído diversas charlas y  discur­
sos. todo ello relacionado con pro- 
Wemas de palpitante actualidad y  de 
interés nacional e internacional;

Cuando se ha alternado con va- 
fús personalidades del rot^ismo in­
ternacional y se ha leído gran parte 

su copiosa literatura de propa- 
pnda;

¿No será lícito preguntar, pxw sí 
® en nombre de terceras personas, 
qué pwrte ha tomado Rotary Inter- 
“ítional en esta lucha que ensan­
grienta a España, para aminorar la 
^r^acia de sus habitantes o aun psa- 

de cierto modo suavizar sus pe- 
como tales habitantes de un país 

rivilizado?
¿Ha tenido en cuenta Rotary In­

ternational que en España, donde los 
&ies rotarlos habían sido profusa­
mente divulgados, llegaron a funcio- 

cerca de 30 clubs con unos 800 
•ntirios efectivos, constituyendo uno 

los más entusiastas distritos? 
Porque la triste realidad de todo 

señor Presidente, es que la fa- 
”riiia rotaría española no ha tenido 
^mociiniento, ni por la Prensa ex- 
tmnjera, ni por otros conductos, de 
í'** Rotary International se haya 
P*f^pado o interesado en lo más 
mínuno por la vida de los suyos, p>or 

haciendas, p>or su país, por sus 
®*^®sidades más perentorias, p>or su 
P*°hiema, finalmente.

Llevamos dieciocho meses de lu- 
una lucha devastadora que no 

desencadenado, que fué tra- 
“mria a espaldas de un Gobierno le- 
^ ^ en te  constituido y  oficialmente 
y '^ ocid o  p>or todas las naciones del 
^ n d o , con las que manteníamos las 
j^ Jores relaciones; una lucha que 
taH y  alevosamente prepa-

* en contra de un pueblo por 
J'os elementos en los que confiaba, 
^ ®n to s militares y  civiles que vi­

nieron a perturbar su paz pjor ap>e- 
tencias de mando y con connivencias 
extrañas, elementos ésos en los que 
tenía depositada su confianza por­
que para defenderlo y  a su Patria 
se les pagaba, y  también porque ha­
bían jJTometido acatamiento y  adhe­
sión al régimen que ese pueblo ha­
bía elegido libremente.

Y  en todo este largo plazo de 
tiempo, durante el cual hemos per­
dido muchas vidas y  hemos visto 
destruidas muchas de nuestras po­
blaciones que encerraban las mejo­
res joyas de nuestro patrimonio ar­
tístico, no se ha tenido la más pe­
queña noticia de que Rotary Inter­
national haya tomado parte activa o 
pasiva, directa o indirecta, en nues­
tro caso que, como todo el mundo 
sabe, tiene ramificaciones de carácter 
internacional por la intervención que 
en el mismo están tomando países 
con los cuales no teníamos que sol­
ventar agravios de ninguna clase.

¿Quiere o puede contestar a esto 
Rotary International?

Todos veríamos con agrado, como 
una satisfacción de carácter moral, 
que Rotary International nos dedica­
se un psensamiento, unas líneas, y 
que dijera algo en favor de nuestra 
España, donde en tantas ocasiones, 
en sus distintos clubs, con el mayor 
entusiasmo, se abordaron problemas 
parecidos en favor de otros países y 
donde, finalmente, se abordó con no 
menos entusiasmo y buena fe el es­
cabroso tema de la paz y  se anate­
matizó el recurso de la guerra como 
solución fuerte para dirigir cuestio­
nes externas o internas.

Nuestro problema, nuestro caso, 
señor Presidente, es tanto más claro 
y evidente cuanto que se trata de un 
apoyo sin pasiones, de un auxilio sin 
enconos, de un gesto natural de un 
amigo hacia otro amigo que se inte­
resa por él cuando le alcanza una 
calamidad o desventura.

¿Se ha manifestado en alguna for­
ma Rotary International procurando 
indagar algo sobre nuestra suerte? 
Debemos confesar que lo ignoramos 
p)or completo.

¿H a hecho alguna comunicación 
o efectuado alguna gestión cerca de 
los Gobiernos? ¿H a contribuido de 
alguna manera al envío de alimen­
tos, ropas o medicamentos? ¿H a rea­
lizado alguna apartación en metálico 
para la adquisición de aquellos gé­
neros de apremiante necesidad de 
que carecemos? ¿Se ha ofrecido a 
recoger mujeres, niños y ancianos, 
costeando los gastos de alguna colo­
nia donde se les pudiera alojar le­
jos de los ecos de la lucha y  en 
lugares seguros?

¿Lo ha hecho y no lo pjrop>aga? 
¿O  no lo ha hecho y  no lo confiesa?

En cualquiera de los casos, la p>o- 
sición de Rotary International es muy 
delicada, frente a los que un día 
quieran analizar detenidamente su 
conducta; pjorque p»r muy dura que 
sea esta guerra, p»r más dura aún 
de lo que ha sido hasta ahora, siem- 
pjre quedará vivo algún rotario, fa­
miliar o amigo de rotario, que. una 
vez terminada la contienda, haga

a Rotary International la pregunta 
de ahora:

¿Cuál fué vuestra conducta en el 
conflicto español?

¿Puede explicarse esa cómoda pos­
tura, o es que los rotarios españoles 
no merecen ni siquiera una explica­
ción?

En Zurich hay un directivo, el 
doctor Alex. O. Potter, que ¡jor cier­
to ha visitado recientemente los 
clubs portugueses y  que es represen­
tante de Rotary International en Eu­
ropa. ¿Cómo no se le ha ocunido 
o no se le han pasado instrucciones 
para que viniera a España a cono­
cer nuestra situación, tal como lo 
han hecho ilustres personalidades ex­
tranjeras, del p>eriodismo, del comer­
cio, de la industria y  del Parlamento?

Le puedo asegurar que sería bien 
recibido por los españoles de todas 
categorías, y  obtendría datos oficia­
les de todo cuanto quisiera conocer 
y  que, además, no se vería precisado 
a entenderse con dirigentes «rusos».

No pueden existir suspicacias en 
esa determinación, la que sea, pues 
entendemos, los que vivimos aquí, 
que debía constituir para esa institu­
ción una preocupación el deseo de 
conocer la verdad, sin que fuera ne­
cesario. bien entendido, inmiscuirse 
en detalles de carácter político, parti­
dista, sindical, religioso o internacio­
nal. Pero se puede prestar a diver­
sas y  poco halagüeñas apreciaciones 
el que no sepamos, rotarios o simpa­
tizantes, cómo interpreta y  qué opi­
na una institución como Rotary In­
ternational resp>ecto de nuestro pro­
blema. del que, según parece, se 
ha desinteresado por completo.

Estas son, en resumen, señor Pre­
sidente, las dudas que flotan en el 
espíritu de amigos que me han ha­
blado de Rotary International y  que 
dejo aquí expuestas con la mayor 
sencillez, esp>erando que la correc­
ción siempre manifestada j» r  esa 
Presidencia, sepa interpretar exacta­
mente cuanto se quiere decir, perdo­
nando aquello que se haya expresa­
do con el natural acaloramiento pa­
triótico.

En definitiva, señor Presidente, 
nos interesa saber si hemos hecho 
bien cuando nos inscribimos en las 
listas de Rotary International o si 
debemos olvidar nuestro entusiasmo 
de entonces como quien trata de 
borrar la visión de una pesadilla.

Le saluda atentamente, Aniceto

Mascará Doménech.

Barcelona, 15  de enero de 1938.0

En Madrid hay ciegos que, gra­
cias a la República, son músi­
cos, mecanógrafos, masajistas 
y fabricantes de múltiples

objetos
(Por teléfono, de uno de nuestros corre^onsales en Madrid.)

l o  co D llm a “ D H essageio”

B ru n o  M o s s o lin í, asesino de 
m nieres y  niños españoles
París, 7.— La Prensa francesa pu­

blica un comunicado de Roma en 
que se destaca la publicación de una 
nota del periódico fascista itahano 
«U Messagero», la cual dice que 
Bnmo Mussolini, «para defender el 
ideal de la civilización latina y  cris­
tiana, se ha hecho legionario en la 
lucha antibokhevique en el cielo de 
España».

La labor de asistencia social que 
viene realizando el Gobierno de la 
República por medio de sus organis­
mos adecuados, no obstante las cir­
cunstancias actuales, es iiunensa. Una 
sencilla glosa de determinados da­
tos, que debemos a la amabilidad 
de don José Cancio Iglesias, dele­
gado del Ministerio de Trabajo en 
Madrid, será más que suficiente para 
demostrar semejante aserto.

U N A LABOR IN G EN TE EN  FA ­
VOR DE LOS CIEGOS ESPA­
ÑOLES

Los ciegos han atraído siempre, 
por triste privilegio, la compasión de 
la Humanidad vidente. Natural era 
que la República, concreción de los 
más nobles ideales, dedicara prefe­
rente atención a aquéllos. Así lo ha 
hecho, y  lo ha conseguido hasta 
ahora. Si bien no satisface los an­
helos más ambiciosos, es bastante pa­
ra que sus fautores experimenten v i­
vo contento y  se sientan llenos de 
estímulos.

Antes del advenimiento de la Re­
pública existía ya, como es sabido, 
el Patronato Nacional de Ciegos. Sin 
embargo, esta institución, como tan­
tas otras de las que tenían carácter 
benéfico, distaba mucho de lo que 
las tristes circunstancias de los desti­
nados a ser acogidos en ella deman­
daban. Recuérdese el aspecto tétrico 
de los antiguos asilos u hospicios, 
y  compárese con la impresión opti­
mista de cualquiera de las recientes 
instalaciones del servicio de Asis­
tencia Social que el Estado sostie­
ne. Sírvanos de punto de referencia 
el Orfanato de la Unión y  el Colegio 
de Ciegos Menores, establecidos en 
Carabanchel y  sometidos antes a 
la inspección de un célebre Director 
General de Seguridad, servidor de la 
Monarquía, que un soplo venturoso 
aventó de la tierra sagrada de Espa­
ña. Al acercarse los facciosos a Ma­
drid, hubo necesidad de evacuar a 
Carabanchel y, por consiguiente, tu­
vo también que ser desalojado el lo­
cal en que se encontraban instalados 
ambos Colegios.

Los acogidos en uno y  otro se en­
cuentran hoy en dos establecimien­
tos modelos, en Moneada y  Buñol 
(la Suiza valenciana), donde se atien­
de a su sostenimiento y  reeducación 
con una solicitud tan exquisita, que 
difícilmente será igualada y  mucho 
menos podrá superarse. En el resul­
tado conseguido, corresponde parte 
muy principal a la directora del Co­
legio de la Unión y Orfanato de Cie­
gos Menores, María Ruiz Sáiz, inte­
ligentísima funcionaria del Ministe­
rio de Trabajo, a cuyos desvelos y  
múltiples conocimientos se debe, co­
mo decimos, el buen éxito logrado. 
Los dos edificios tienen un coquetón 
aspecto de residencia estudiantil. Se 
hallan dotados de piscina, salas de 
recreo, jardín, huerta... En el Cole­
gio de la Unión hay acogidas mu­
chas niñas videntes, huérfanas de 
padre o de madre, o de los dos. Con 
todo cuidado se atiende a estas chi­
cas, a las que se prepara para que, 
en su día, puedan ser útiles a la so­
ciedad. Todas estudian aquellas ma­
terias que están más en armonía con 
su propia vocación. Así, unas apren­
den a coser, a bordar, etc.; otras es­
tudian música o el bachillerato; lo 
que quieran, en suma, con tal de 
que no estén ociosas y  de que ele­
ven su nivel cultural. Labor tan in­
teresante o más que ésta, es la que

se realiza con los ciegos menores de 
edad. Estos se hallan en Buñol, a 
salvo de cualquier contingencia de 
guerra, y  reciben todo género de en­
señanzas, especialmente musicales, 
hallándose a cargo estas últimas del 
ilustre profesor Gayoso.

Lo que hace más simpáticos es­
tos dos admirables refugios, es que 
ni uno ni otro recuerdan en absoluto 
las antiguas instituciones de carác­
ter benéfico. Así, por ejemplo, en los 
comedores sólo se ven mesitas para 
cuatro personas, cubiertas con blan­
cos manteles. Las muchachas que sir­
ven las comidas van vestidas con 
pulcritud, sin que su aspecto trai­
ga a la imaginación recuerdos ingra­
tos de tiempos que ya no han de 
volver.

LOS CIEGOS ADULTOS SE H A N
CONVERTIDO EN  HOMBRES
U TILES
En Madrid existen, recientemente 

creadas, dos casas de trabajo para 
ciegos. Estos se dedican a diversas 
actividades, por las que reciben un 
sueldo o jornal, con el que atienden 
decorosamente a sus necesidades. 
Unos son músicos, otros mecanógra­
fos, otros fabrican artículos de jun­
co. rejillas, etc.; los hay masajistas 
consumados y  otros que, con rara 
perfección, hacen cepillos y  bolsas 
de papel. El funcionamiento de es­
tas dos casas de trabajo es sorpren­
dente. La destreza con que estos cie­
gos realizan el trabajo a ellos enco­
mendado, maravilla a cuantos tienen 
ocasión de contemplarlos alguna vez. 
La República, en brevísimo espacio 
de tiempo, ha convertido en hombres 
y  mujeres útiles, a unos pobres se­
res a quienes el egoísmo y  la estul­
ticia de las antiguas clases directo­
ras tenían apartados de todas las ac' 
tividades.

LA MENDICIDAD CALLEJERA
Por lo que toca a la mendicidad 

callejera, en lo que se refiere a Ma­
drid. casi no se advierte. La nube 
de mendigos que constantemente 
desfilaban por las tetrazas de los ca­
fés céntricos, ha desaparecido. Hay 
que atribuir esto de modo principal 
al cambio radicalísimo operado en la 
zona gubernamental a favor de las 
clases menesterosas. Pero no hay que 
perder de vista el interés del Estado 
en beneficio de los pobres que care­
cían de aptitudes para dedicarse a 
cualquier trabajo. Para ellos se han 
habilitado unos locales donde pacien­
temente, si son jóvenes, se los educa 
y  ensena algún oficio. Si son viejos 
o están enfermos o achacosos, se los 
atiende, conforme a sus necesidades.

Como se advierte fácilmente, el 
Gobierno de la República no sólo se 
preocupa de ganar la guerra, sino 
también de crear en la retaguardia 
las condiciones precisas para que de 
la presente contienda en que esta­
mos empeñados, nazca una justicia 
social incapaz de consentir vejaciones 
y  privilegios.

Las iniormaciones 
que publica  este

DIARIO
responden siempre 
a la veracidad más 

estricta

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

9 de Febrero de 1|

X IV

ENCONO PROVINCIANO 
Don Enrique Blein Budiño tenía 

en Pontevedra un gran prestigio co­
mo republicano de abolengo, por ha­
berse dado la circunstancia de que 
su padre había sido el primer alcal­
de de la República en 1873, y  ade­
más, porque él mismo, ya por tra­
dición, había desempeñado también 
la Alcaldía de Vigo a raíz de la pro­
clamación de la Segunda República. 
Uníase a esto, la circunstancia grave 
de que el señor Blein Budiño era 
presidente de los Amigos de la 
Unión Soviética y  del Socorro Ro­
jo Internacional. Hay que precisar 
que este republicano de raza era uno 
de esos simpatizantes platónicos del 
comunismo, a los que no es posible 
atribuir ninguna acción violenta y  al 
que precisamente por su rignificación 
social destacada se había designado 
para aquellos cargos que pudiéramos 
llamar honoríficos y de mera repre­
sentación que ningún militante de 
verdadero aliento revolucionario hu­
biera desempeñado. Si a esto se une 
el hecho de que, siendo persona de 
cierto viso en la ciudad, se permi­
tiera hacer ostentación de su laicis­
mo, y  aun de su anciclericalismo, se 
tendrá una silueta bastante aproxi­
mada del personaje, y se compren­
derá fácilmente la inquina que con­
tra él tenían las gentes reaccionarias, 
monárquicas y clericales de la ciudad.

Claro está que con estos antece­
dentes carió  a esconderse apenas 
triunfaron los militares. Pero le bus­
caron con saña, porque, aunque in­
ofensivo, el señor Blein Budiño era 
uno de los hombres más representa 
tivos de todo lo que el vencedor 
odiaba y  perseguía sañudamente. V i­
gilaron a su esposa. Un teniente de 
Asalto. llamado Santos, que más tar­
de tuvo que ser destituido por sus 
inmoralidades, acechó sus idas y  ve­
nidas. sospechando que en alguna 
ocasión iría a ver a su esposo, y  así 
consiguió dar con el escondite del 
fugitivo, al cual, cuando le prendie­
ron, quisieron matar en el acto. Se 
interpusieron otras personas, y  a lo 
menos, se obtuvo dcl gobernador se­
ñor Macarrón Piudo la promesa so­
lemne de que al señor Blein Budiño 
no se le sacaría de la cárcel para ase­
sinarle en la carretera, como normal­
mente se venía haciendo.

Después de estar durante algún 
tiempo detenido en La Ramallosa, se 
le trasladó a la cárcel de V igo ; pero 
su estado de salud era tan precario 
que tuvo que ser hospitalizado en 
la cárcel misma. El señor Blein Bu- 
diño padecía una grave enfermedad
y a las pocas semanas de encarcela­
miento se había agravado en tales 
términos, que los médicos le desahu- 
aaron. unánimes en pronosticar que 
su falletimiento no se haría esperar 
mucho. No obstante esta sentencia 
fatal, no se aminoró el rigor de sus 
carceleros, sino que, por el contrario, 
parecieron complacerse en extremar­
lo. acumulando sobre el desdichado 
todas las crueldades. Encarcelaron 
también a su esposa, a la que hicie­
ron objeto en la prisión de las más 
viles humillaciones. Con cualquier 
pretexto le castigaban, encerrándola 
en los inmundos retretes de la pri­
sión. donde la obligaban a  estar du­
rante días enteros. Este era. por otra 
parte, un castigo que los fasastas 
imponían frecuentemente a las mu­
jeres encarceladas por ser poco reli­
giosas, estar casadas civilmente, no 
estar casadas o pertenecer a partidos 
políticos de izquiaria; o, simple­
mente, por ser esposas, madres o hi­
jas de republicanos, socialistas o co­
munistas. Sólo cuando se haga el re­
lato completo de las infamias come­

tidas por el fascismo con las muje­
res. se sabrá hasta qué abismos de 
ruindad y  canallería han sido capa­
ces de llegar esos- «caballeros espa­
ñoles».

Blein Budiño y su esposa pagaron 
con usura el delito de no haber vi­
vido sometidos a los convencionaLs- 
mos y  prejuicios de una capital de 
provincia de espíritu levítico. El ma­
rido falleció en el Hospital Militar 
y  ni siquiera se p»m itió a sus deu­
dos y  familiares que le acompaña­
sen en los últimos instantes y  le ve­
lasen luego. La mujer, mientras, su­
fría en la prisión las bajezas y las in­
famias de sus carceleros.

Ocurrió que la Sociedad <íE1 Gim­
nasio», pintoresco círculo de amigos, 
absolutamente apolítico, al que per­
tenecía el señor Blein Budiño, al en­
terarse del fallecimiento de éste, co­
metió la ligereza de poner crespones 
negros en señal de duelo.

El duelo, por los que el fascismo 
mataba, no era permitido, y  «El 
Gimnasio» fué multado y clausura­
do. En su domicilio social se ha ins­
talado un Centro de Hijos de Vigo, 
devoto, claro es, del fasasmo.

MALHECHOR POR MALHECHOR
Me referí páginas atrás a un te­

niente de la Guardia civil, apodado 
«el Rabioso)!. El tipo en sí, y  la his­
toria del mote que le habían puesto, 
así como su participación en el te­
rror blanco, valen la pena de una 
breve referencia.

El mote de «el Rabieso» había 
pertenecido antes a un audaz y  bravo 
maleante, uno de esos rebeldes na* 
tos y contumaces, en lucha siempre 
con la sociedad y  sus Códigos, que 
traía siempre en jaque a la Policía 
viguesa. Llegó por entonces destina­
do al puesto de Bouzas un sargento 
de la Guardia civil, que traía fama 
de hombre violento y cruel, con el 
que no se jugaba impunemente.

Cogido «infraganti» por no sé qué 
fechoría, fué «el Rabioso» a caer en 
las manos del sat^nto ; pero cuan­
do le llevaron al Palacio de Justi­
cia para tomarle declaración, aprove­

chó un descuido de sus vigilantes, 
dió un salto, se tiró por el hueco de 
una eKakra, ganó e! portal y  echó 
a correr en dirección al Muelle. «El 
Rabioso», con aquella fuga espec­
tacular, hacía honor a su apodo; pe­
ro el sargento de la Guardia civil, no 
menos rabioso que él. se lanzó en su 
persecución con frenético encono. 
Fué una pugna dramática de tenaci­
dad y  audacia entre aquellos dos 
hombres. Eí fugitivo, al llegar ai 
Muelle, saltó a un bote y  remando a 
la desesperada, se hizo a la mar. 
Cuando vio que sus perseguidores 
le iban a los alcances en otros bo­
tes más veloces que el suyo, intentó 
salvarse a nado, y  desnudándose se 
arrojó de cabeza al mar con la es­
peranza de perderse de vista entre 
dores. Fué capturado, sin embaído, 
las olas y  despistar a sus oersegui- 
y  conducido a Bouzas, donde el sar­
gento. funoso. decidió hacer con el 
rebelde un escarmiento ejemplar. 
Desnudo como estaba y  tiritando, le 
ató por las muñecas a  la cola de su 
caballo y del de otro guardia, y  al 
trote ligera, todo lo aprisa que las 
piernas de! hombre podían soportar, 
lo llevó a rastras desde Bouzas a 
Vigo. Cuando entró por las calles 
de la ciudad el sargento, llevando 
tras sí, como un trofeo, aquel hom­
bre extenuado, desnudo y con los 
pies ensangrentados, que se desplo­
mó inerte a la puerta del cuartelillo, 
la gente reconoció que mayoe y  más 
terrible era «la rabia» del agente de 
la autoridad que la del delincuente, 
y  quitó a éste el apodo de «El ra­
bioso» para dárselo al sargento de la 
Guardia civil.

Este era el hombre. En los últi­
mos años había ascendido y  estaba 
en Vigo de teniente. Cuando triun­
fó el Frente Popular en las eleccio­
nes de febrero, lo enviaron destina­
do a Andalucía, donde se puso pron­
to en contacto con los militares que 
preparaban la sublevación. Días an­
tes de que ésta estallase, se presentó 
inopinadamente en V igo; coc^ró 
con los conjurados al triunfo del 
movimiento, y  luego se convirtió en

Una profesla norteamericana conlra ii 
bombardeos facciosos

W áshington, 7. —  M ás de 470 personalidades norteamerícan 
enríe ellas pa-stores protestantes, profesores, intelectuales, artisl 
etcetera, han dirigido al presidente Roosevelt una nota en la ci 
protestan, en nombre del pueblo norteamericano, contra los bo 
bárdeos de la población c iv il de E spaña por los facciosos. iCreeni 
^ o r  Presidente —  dice la nota — , que una prote.sta moral por pa 
de Norteam érica, en unión de la protesta hecha por el señor Edt 
en In glaterra, y  por el señor Chautem ps, en Fran cia , puede cont 
buir a  acabar con esas matanzas bárbaras y  salvajes.»
_ _ _ _ _ _ _ _   («Mañana», Barcelona, 8 - i i - i 9 3 | | ^

el agente más feroz y  entusiasta de 
la represión. «El rabioso» ha sido 
en Vigo no sólo el instigador de 
todas las crueldades que se han co­
metido, sino también el ejecutor 
principal de muchas de ellas. Fre­
cuentemente, aparece su nombre li­
gado al relato de los episodios de 
terror que voy recogiendo. Sus mé­
ritos le han hecho ascender rápida­
mente. El famoso sargento de Bou­
zas es ya comandante. Llegará a dic­
tador de Galicia y de España entera 
si le dejan seguir atormentando y 
asesinando.

Su antiguo adversario, «El rabio­
so» primitivo, el simple malhechor, 
el enemigo de la sociedad y  de sus 
sagrados derechos, ha perecido últi­
mamente a sus manos y, por cierto, 
en muy curiosas circunstancias.

tksde que comenzó la rebelión 
militar estaba huido en el monte. 
Caso extraño el de este delicuente, 
pues con su certero instinto casi to­
dos los profesionales de la delincuen­
cia se han puesto cautamente al lado 
del fascismo, ingresando en Falange 
Española, que para ellos tenía los 
brazos abiertos de par en par y  Ies 
ofrecía generosamente un milagroso 
Jordán, que no sólo les limpia de 
todas las culpas pasadas, sino que

les permite seguir cometiéndolas ch 
absoluta impunidad. La demagoj 
falangista ha sido el paraíso de 
criminales de toda laya. «El rahx 
so» primitivo, acaso sólo por rena 
personal contra su antiguo enemigi 
por lo que haya sido, se echó 
campo, uniéndose a los honrados! 
chadores del pueblo. Amparado, »  
mo éstos, por la simpatía popular 
con los recursos de su experien^ 
de zorro viejo, no le hubiesen caza 
do nunca.

Pero su mujer, que había quet 
do encinta, dió a luz estando él a  
el monte, huido, y  aquel malhecha 
empedernido, no obstante ser b 
monstruo de maldad, un enemigo ( 
la sociedad y de la familia, se en» 
neció y quiso conocer a su hijo. Bají 
sigilosamente a verlo dos o tres v» 
ces. «El rabioso)), su enemigo, el 4  
fensor del orden, de la patria, de 
familia y  de la civilización occid» 
tal, advertido por una confldenti 
le tendió un lazo. Cuando el mi 
hechor salía de abrazar a su mujer f 
a su hijo le echaron el guante. A 
mañana siguiente, su cadáver esüU 
tirado en la playa de El Bao.

Malhechor por malhechor, ¿cui 
es más repugnante y  peligroso pan 
la sociedad?

El Estado nacionalsocialista se convierte en religlAn.
(Continuación)

Con el fin de tener a las Iglesias 
protestantes a merced suya, KerrI, 
después de haber aplazado las elec­
ciones al sínodo general y  limitado 
los poderes de la autoridad religiosa 
en la tramitación de los asuntos co' 
rrientcs, acaba de entregar, en vir­
tud de una ley que tiene fecha 10  
de diciembre, de una manera defi-

El m artirio de Barcelona
Nuestra ciudad ha sufrido 23 bombardeos, cayendo en sus 
calles 528 bombas, que causaron 5.467 víctim as - la mayoría 
mujeres y  niños - y  864 casas destruidas total o parcialmente

E l alcalde de Barcelona, don H ilario  Salvadó, 
recibió en su despacho oficial a  don Fernando P in ­
tado, quien deseaba expresarle el dolor y  protesta 
del Ateneo Profesional de Periodistas por la s  re­
cientes agresiones aéreas que ha sufrido la  capi­
tal de C ataluña, a  consecuencia de la s  cuales han 
resultado muertos cerca de un centenar de niños 
refugiados en nuestra ciudad y  gran  número de 
hombres y  de m ujeres, cuyas actividades eran en 
absoluto ajenas a  la guerra.

E l  .Alcalde, visiblemente emocionado, manifestó 
a  su  visitante que los bombardeos de Barcelona 
y  de todos los pueblos y  ciudades de la  E spaña 
que defiende la República y  su independencia, 
son actos tan crim inales, que'no tienen precedente 
en la H istoria. S i con tales procedimientos — 
a ^ e g ó  —  pretende el fascism o internacional redu­
cir el espíritu defensivo y  el afán de nuestra reta­
guardia de reconquistar para la República las ciu­
dades ocupadas por los invasores de E sp añ a , con- 
: ahulados con los traidores a  la Patria que se 
sublevaron el 19  de ju lio , está perdiendo el tiem­
po. L a  moral de nuestra retaguardia es form ida­
ble, y  ante tanto crimen, hasta los ciudadanos 
tn ^  moderados y  menos «rojos» sienten deseos de 
aniquilar al fascismo como sea y  cueste lo que 
cueste. ¡ Son y a  muchas las víctim as inocentes 
que han caído!

—¿ Cuántas rictim as ha habido en Barcelona ? 
— Desde el 13  de febrero de 19 37, que fué bom­

bardeada nuestra ciudad por prim era vez, hasta la 
fecha —  dice el A lcalde —  el número de muertos

asciende a  9 18  y  el de heridos a  2.549, esto sin 
contar los heridos leves, porque no hav medio de 
registrarlos oficialmente. E sta s  cifras' son exac­
tas —  añade con firmeza el señor Salvadó— . L a s  
llevo grabadas en la  memoria y  en el corazón.

— ¿ Y  el número de bombas lanzadas contra 
nuestra capital?

í^ in ie n ta s  veintiocho, que han originado.
además de las 3.467 víctim as, el hundimiento, to­
tal en muchos casos, de 863 edificios, ca-sas de 
vecindad la m ayoría.

— E s  terrible.
^ . . .  ¡crim in al y  cobarde! — exclam a con 

energía don H ilario  Salvadó — . Pero que nadie 
lo dude —  agrega —  : el triunfo es nuestro, por­
que nosotros somos fuertes y  porque además de 
tener razón, contamos con un gran E jército, con 
hombres de Gobierno capacitados, con un pueblo 
heroico y  con toda clase de elementos morales v  
m ateriales para defender la libertad v  la indepen­
dencia de nuestra tierra.

E l  Alcalde de Barcelona, dichas las anteriores 
palabras, que reflejan .su fe  inquebrantable en 
nuestra victoria, estrecha la mano del Presidente 
del Ateneo Profesional de Periodistas v  se despide 
de él diciéndole :

— Ahora me marcho a recorrer los hospitales, 
para v isita r a nuestros heridos. L es llevo pala­
bras de amor y  el saludo de todos los ciudadanos 
honrados.

«L a  Vanguardia», Barcelona, 8-11-1938.)

nitiva, la dirección de la Iglesia eva& 
gélica alemana y la de las cuatro 
Igksias regionales de Saxe, Schl» 
wig-Holstein. Hesse-Nassau y  de li 
Unión de la Vieja Prusia, al ¡rft 
de la Cancillería evangélica, órgan» 
administrativo dependiente del Mi­
nisterio de Cultos.

No pudiendo proceder de igual 
suerte con la Iglesia católica, se muí' 
tiplican, en todo lo que a ella se B' 
fiere, las prohibiciones y  las difan»' 
eiones susceptibles de desacreditad

Sobre todo, las Iglesias, sean cur 
les fueren, se verán poco a poo 
perjudicadas en sus recursos maí 
nales. Gran parte del dinero de q* 
disponen las Iglesias, es producto i  
un impuesto, percibido en su fivou 
que asciende anualmente a unos 2* 
millones de mancos. Hasta aho» 
todos los católicos y  todos los pfO" 
testantes estaban obligados a 
este impuesto.

De ahora en adelante, según h* 
indicaciones del «Schwarze Koip**' 
para ser dispensado del impuesto di 
culto, bastará con inscribirse en 1* 
lista de contribuciones como «crt' 
yente en Dios» (Gottglaubig): “  
decir, cano rcconocedor del «ord® 
divino unido al Estado nacional*®' 
cialista».

Basta transcribir el siguiente p*' 
rrafo de la Encíclica «Mit BrcnneO' 
der Sorge», para mostrar el verda­
dero carácter de esa fórmula:

«Quien toma la raza, o el puebl* 
o eJ Estado, o la forma de Estad* 
o los depositarios del Poder, o cua-' 
quier otro valor fundamental de 1* 
comunidad humana— todo lo 
ocupa en el orden terrestre un br 
gar necesario y honorable— , qd*® 
toma estas nociones para retirarla* 
de la escala de valores religioso* 1 
los diviniza por medio de un cull® 
idólatra, atropella y falsea el orde® 
creado por Dios, se aparta de la
dadera fe en Dios y dcl concej^ 
de la vida que responde a esta ^

{La Croix, 2-11-1938.)

Ayuntamiento de Madrid




